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i | FIESTA UEl i W L 
Para "€l eco de Gartagtna" 

^0 pasa día sin que en periódicos, 
"̂ Ûlas 3'coiifeiencia se lamenta con 

sobrada, del eslado de decai 
"diento de nuestra Agricultura; sin que 
** estudie, discutan y propagan dis
tilos medios y relonnas para levan-
"la al nivel íjue requieran la bondad 
*' clima, y las excelentes condicio-

"'* de nuestros suelo, y sin que se 
recuerde en variedad de tonos y de 
'̂ '̂ néeptos, que naciones grandes un 
'̂ 1 son hoy, naciones muertas, por 

^^ h^ber querido respetar los bos-
^^ ŝ; y sin embargo, una gian parte 
* Jas montañas españolas, presentan 

1"̂  aspecto desolador, desprovistas de 
"•ía masa arbórea y de toda vejeta-
'"1; pasan por delante de nuestros 

.i^^, catiipos yermos y abandonados; 
""lensidad de tierras sin cultivo y 
^sUnadas solo á pastos; comarcas 
Iteras sin un árbol que cobije á los 

Naros y que abrigue y preserve al 
otii-bte de los ardientes rayos del sol; 

í ^oeaios que no prestan utilidad algu-
*á1os que diariamente solicitan un 

í, ̂ Zquino recurso para ganar su sus-
:* ^^0, ni contribuyen en lo más mini-

Jo, al sostenimiento de las cargas del 
«•"lado. 
. ^'go han hecho los iGobíernos para 
""petíir qtté ese decaimiento se pro
piciara y aun, para remediar los 

*^^s que oCááibnn. 
A'pesar de sabias disposiciones dic-

v.?^) y á virtud de las cuales se de-
") Nin duda el estado de prosperidad 
*totrestra agricultura dudante el si-
,XVl, sé sucedieron otros góbier-

'̂ î que blvidando aquellas tnedidas 
.̂ Pi'evisión dictaron nuevas disposi-

Cdt?̂ '' ^ ̂ ^y° amparo surgierori ideas 
ĵ  'íarias á la conservación de los 
q .^''^s, determinando una corriente 

'odo lo avasallaba y que dejó á 
estros montes, campos y llanuras, 

i¡.'*'''*^a£lo tal de abandono, que ha 
k . '^n seguridad una de las princi-
, "̂ s trusas (le la decadencia de núes-

tfa '̂ ***cesario que se recurra á arbi-
Hĵ ĵ ^ '̂iirtedidsyque destruyen el ger-

> c i 6 n 

tinción de categorías, para que con su 
valer y sus energías, contribuyan á 
propagar sos ideales. 

En otro número seguiremos ocu
pándonos de esta interesante asunto. 
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*se mal, objeto hoy de pi-eo-
unánime, y se consiga él 

_»ei*f»lvi,niento de los trabajos fo 

bi 
% <ÍJ**>Binbs esperarlo tódb de lá 

_ **« nuesíras leyes y de nues-
j)H¿.^*'*rnantés; antes al eontrario, 
%J|*,<ÍU€ cuaütos posean ftrontesi 
Í0| >̂  *'» 1«rreii09 sin caUi<?o, pra-
tíQ ̂  '^^hesas sin vejtlíifción, despíér-

Î ^y '̂̂ an lo» ojos á la realidad, 
del JML'*** y* ®" España la Fiesta 
f>Or \^^^ se dtctaron disposiciones, 
ftejtj * ^ue se declaró oficial dicha 
Putg '.'^""cediendo premios á las Di-
íitajg'̂ '̂ ^s yAyubtaraienlos q«ie acre 
Mani„ . *^* êf heehó detetitthifrdas 

n̂filt *'^*'»ñb que lodos prdCuremos 
•íi-e» i*̂  ?*> aaestras costaríibfts pdpu-
5ie J ? '**ea ^ lü Fiesta del Afbol, y 

•«««sa ^'^^^^ eocufetflfép éóo en 
'̂ s n. ^^^^f^i del país coadyuvando 

*̂ *í>da»'**̂ '̂ ''''°s del legislador y á los 

O ' '̂^ • S „.'*** creemos hallar en los ni 
Nía R. ''•«menlo 

t„̂ ^̂ Por, 
aic,''«un 

poderoso y efícaz 
rizar y áéraigar dichas 

que aimqaii á su tierna edad 
W>HÍ~'( . COD . '^ "" cflíniíjftnciiin, como 

N r i o . ^ ' ^ • ' ^ F^iC(Ít)ma, «es ne 

Í * * ^ ' C L * * ® descifrarlo étl su en-
'^^'-'n». -' y '^«cérla florecer en su 

!*tt»brar en los niños la idea 
» ftoUendan; lo« año* se 

^*«ón». ' y hacerla florecer _-, _ 
I ' ̂ ost̂ Q i *'̂ '̂ "̂**̂  en los maestros 
vi 'y «•eciiJ'*^*"^®''*** P«™ enseñar-

'<>da. ,!'^ ^ '« Iglesia y ál Esííádó 
sociálés, íin disr 

Ya lo sabía el padre, ó, lo que es lo 
mismo, el señor Manuel, rico hacen
dado de mi tierra... 

Ya lo sabía, que los muchachos se 
querían. 

Santiago acudía todas las noches á 
la tertulia de viejo que tenía el padre 
al amor del fuego, ante la ancha y al
ta chimenea en que ardían los haces 
de sarmientos y los troncos de chopo. 

Y Mariquita, esquivando las mira 
das de su padre, bordaba el gorro de 
cañamazo que había de regalarle el 
día de su santo, y miraba de vez en 
cuando á Santiago, que desmenuzaba 
el tabaco que en un periódico tenía 
entre las piernas, haciendo lentamen
te cigarrillos... 

Y esto duró un invierno, en el cual 
los chicos apenas se hablaron; porque 
el padre era muy severo, y la chica no 
salía sino con él, ¡y con él á misa, y 
con él á pa^seo, y con él á la tera, y con 
él á ver coger la oliva, y con él á la 
procesión, y al baile del alcalde, y á 
confesar y á todo! 

De modo que los corazones se en
tendieron, los ojos se háblároto, pero 
no hubo más trato que ese de decirse 
palabras sueltas délantie de la genfe. 

De esevibir no hablemos, porqtie 
Santiago no pu'do lograr que niWgún 
mozo, ni criada, ni peón, como deci
mos por allá, llevase ni trajese una 
cartica. ¡Bueno era el señor Manuel! -
¡A tozoladas los hubiera matado! 

De Santiago sabía todo el mundo 
que había estudiado en Zaragoza y 
acabado su catrera de médico y vuel
to al pueblo hecho un doctor á los 
veinticuatro años. Pero daba la ca
sualidad de que en aquel pueblo tan 
sano y tan sobrio nadie se poníá ma
lo, ni se moría ningún vecino más 
que de viejo, y eso á fuerza de ruegos 
para no estorbar y Santiago no gana
ba un cuarto. 

Pero ya se sabía que era económi
co, ahorrador, y que allí donde había 
unapésiela perdida él se la encontraba. 
Hormiguita para sú casa. 

Y la chica del señor Manuel deMa 
tener mucho dinero según decían. 

Ello fué que al fin de aquel invierno, 
'el señor Manuel Hamo una noche á 
Santiago, f Beíspnés que sé acabó la 
tertuM^, Se elricérrÓ con él y le dijo: 

—Mira Santiago, en los pueblos hay 
mu malas lenguas, y á mí no me gas 
tan las ttafurmutáciowés, y ya fe&tamós 
en que Si ditieh ó hb dicen t̂ ue fatefas 
con la María. ¿Fes/e/as ú qué? 

Santiago, feliz al ver que le abrían 
camino respondió; 

—Si^éábr. 
—líuetto, pires rtiita, f6 fcító íitie tü 

eres trebajaor y persona decente; (lüé 
no tletjés padife ni riíadre, ííi pter^ico 
que te ladre, y que te conviene cásate. 

—Si señor, y <i6n ana niujer como 
su hija de usted. 

—PoesáCptíse Vá á árréglát éÉÍó. 
Mi María ffédiez^ tíiie^ré ifiók, áabe 
caset, güiiáar, planchar, bordar, ha
cer fhámaiátíiy gobernar VÜ aiiá. ¿Té-
contifeHeff 

—¡Ya lo ereó seño!^ Mabuefll 
—Baetfo. Es buena cristiana, ti6 

tiene amigas encismadoras ni lagote
ras, está acostumbrada á no salir mis 
que conmigo, y hablar muy poco, co
mo quién dícé nada. ¿Té COietviéñe? 

— iQue sí señor! 
—Y«l« d«l« trlsintta niffl átíOi úé 

dote, y además viviréis conmigo has
ta que yo muera, y luego ĵ ús lo deja
ré too. ¿Te paice bien? ^, 

Santiago á punto de desmayarse de 
placer, reitpondió temblando de emo
ción: 

—Sí señor; ¡sí! í-
—Bueno Pi lo ahora te voy á decir 

loprencipal, y e s que la María... es 
^oiita. pero tonta negada y rematada; 
y un padre no tiene pa qué én'gtíñar 
á nofrfe. ¿Te conviene pa líiujer sien
do tonta? 

—¡¡Y aunque no lo fuera!! corftteátó 
Santiago. 

Y se casaron á los veinte días. 

NOTAS ALEGRIÍS 

ELftS 
Apesar de los muchos días de absti

nencia que llevo, no he podido averi
guar en,qué consiste eso de las caba
ñuelas. 

Por más qué sacrifico él estóhiago 
y preocupo tai imagitiadón no hépo-
dido penetrar en el secreto. 

Es para mí este asunto im abismo 
insondable y por más Sacrificios peeu-
narios y (iotporeles que hago, no dojr, 
como vulgarmente se dice, en el clavó. 

Me quedó más inmóvil que un éaOi 
quilo preso éu tela de araña, al oiV á 
ciertas y determinadas personas ixiá^ 
serías que la ñindá dé nh paraguas, 
las cabalas y combinaciones que fbt-
man con la observación de esos fenó
menos atmosféricos denominados las 
cabañuelas. 

Estas, según los inteligentes, tienen 
dos partes. 

Individuo cótiázco yo, que d^ápliéii 
de cenar su indispensable gazpacho, 
sale con su catre de bolsillo en direc
ción ú la plaza de España y allí con 
permiso de los empleados del pincho 
y de los del chuzo, se pasa lá noche 
observando el retorno de las dichas 
cabañuelas, para detír luego Si en el 
mes de Diciembre sé sentirá frío, Ó el 
precio qué las bellotas pueden ttener 
la víspera<te Nochebnena. 

Hoy con estb del jubón de pald y el 
Esperanto, todo se ¡adivina. 

El que eétá muy preocupado fton 
esto de las cabañuelas, es Uti átnl^o 
mío, que desde que ettipeiráron Ibs 
acontecimientos de Ga^a-Blkncá d 

Cuesta blanca, sdío'se'b^afia áb Hibi6ar 
el w^s de las ¿fias'Él íih*i)rto t f i í i i ia , 
y ni come, ni bebe, oj duerme, obser-
bando la bóveda celeste. 

Anoche rae decía: rs lal la seguri
dad que tengo en mis observaciones 
astronómicas, que dentro de pocos 
días tiene que llover copiosamente, 
pues además ile haber visto con mon
tera el cabezo de Roldi&n, los callos no 
me dejan vivir. 

Siento en ellos unos latidos que pa
recen descargas eléctricas. 

Dejemos á estos astrónomos case
ros, con sus actuales ^bsen'aciones 
sobre el paso de las indicadas caba
ñuelas, dejémosle telescopio et̂  mano 
fiíirandp al cielo, y esperemos la llu
via benéfica que tan necesaria es para 
ios campos y tan perjudicial pata los 
líerrados de láguena con goteras. 

Quedo pues, sin averigi^ar la Jn-
0uencia que pueden tener las caba-
áuelas en los momentos actuales y se 
retira con permiso de ustedes. 

OTEMA. 

D E L D f A 

GRONIGA 
El día de ayer pálido y tristón, la 

átmóniCetk ¿áliétttoia y 'bbMiAlá, |«s 
nubes ligeras estorbándonos la luz del 
4ol,pero no el oator^'Hf^lia sido te-
hiible y pegajoso, como el vulgo d'ci^ 
«ojo incilábánji soporíiCéni siesta^ al 
dól¿e (dr nfe'nife y 3 remojar'el cuerpo 
en las frescas aguas del rna^ ^ 

En Cíe/tktik horas déí á'ia poaenios 
ásé^¿uriir que éj btvél tiíe tais ^ u a s del 
áiáVtia subido l^ástanTé, gracm «1 vb-
luihén de \6i tob'úmeros baliísiás. 

Toda la clase bkjá, toda ía gente (leí 
arroyo huía de sus estrechas viviendas 
y ¿ie laniiábán ál iüiar por el b^tél p^rá 
poder vivir, pói-qué él cálido ambienté 
axflsiaba. 

¡Cuántos bendéüan ayéir al inventor 
del hielo árlíñciall 

¡Cuántos pensaban ayerágradeci'dos 
levantarte una eslátáa al priOlér fabri
cante de botijoiá de báufot 

individúo conozco que le tponla á 
Ib sopa del cocido trozos gíe liif^o. 

Ayer se ahógabklá dé calor bas^á loís 
frescos. 

¡Con qué trís»«^«i plít^sttbá yb ¥n lOi 
dbréfdé «frícdlás y eubh ptopibhüíbté 

ppdráo decir qa«)ganan el pan éófl tü 
sudor de su rostrol 

La noche fué tibia y serena, el ea-
lor»j)ea«s aminoró un poco por la 
humedad de las noches estivales. 

Cuántos pensarían ayer que el pez 
es más feliz que el hombre; miebtrtks 
éste esitá sujeto á las variaciones at-
'mosféricas, aquél está siempre á una 
misma temperatura: cuando se hielan 
las capas superficiales, baja á las más 
brofundasy siempre¿ igual tempera
tura. 

Con esto del calor horrible que ba
jee, hay periodistas que están que les 
'arde el pelo, 
j Porque dicen, y oon razón, qiM tos 
fondos que tiene la jLsociación de la 
¡Prensa debían emplearse en ventila* 
dores para las redacciones, porqoe 
!hay algunas {pongo por CHIIG) en las 
Cuales con el calor esfá uno siempre 
'acalorado. 

En estos días se e&plica uno las ex-
icuraiopes al Polo Norte. 

Y la frescura de ciertos individuóla. 
Lo que no se expUca uno es el cti-

kor de las discusiones. 
Ni el ard^r de las pasiones. 
Y en medio de una atmósfera tan 

¡caliginosa y 4e UQ ambiente tan cá
lido, soto sueña u ^ en las regiones 
!de las nieves perpetuas. 

Crii^UA. 

ifi«#rg (ía 

Úni pf isrAn mnrietn 
La prisión de Thprnberg merece, 

bn verdad el nomhhW^UM^múí' 
io. He htfHf IMM|f^ k ^ distttbui-
Uas las ábl^^llef m&plnrá \hh presos. 

7 de la mañana.-'DÍBna. Agua ca« 
lienfié'páta et a^eo. Limpiéiía de \ii 
beldás. 

8 de la 'rna'filaha.—DéMtfyu'ñó: dafé 
béb leché ¿oh panébillu y licortsi. 

9 de latbáñanaal hiedibdfá. Re* 
breo al aire libre en los grábdfeS pa* 
tiOA de la cárcel. 

12 del dJíá.—Convida: sopa, aliadü 
con léguttrtí'res, postees, café y liebre». 
Cada uno de los presos tiene db'ecttO 
á medio cbartillb dé vflio eh eitA co-
tnida. 

lekXii Xtmé—^Mñbpbr el éáiittJb 
^ )iféii[¿n«á iiti «la cbfé. 

»detáláWlfe.-€¿haí, jtí<*58 d» 'étt-
tas, tabittd y liebres. 

9 de la ñócbe.—D^i^anid tnélr«\:idO. 
(CúáHtbl hbtubrteb «tibrés> «itkrilrtl 
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AproTochaoiot para ooe«nder no cigarro an mo* 
fuento en que «ooroDet ps«6 á ret»(rnat^ti d« 1* 
oolumua, Pero i«t«lj» »iorito qn« nada no» U«W» í« 
salir Kien tqoel dÍB. Yon T..,volTá<> á I» «alwtt d» 
la eo dnlDS eos ttkl rapides que vio mi cigarro an
tea 0e qn« toblMMi tiempo t̂tra itrario. 

Eaf»ral>a otra tettp«a(td. pero ; • liabía psaado 
BU «Alera y «« liiÉttó á ltit«r|a»l«rt«oMt; 

•^iVto probibe «Iie|IÉtriWfito á km pf̂ idH tdH r̂T 
luterpratamos eataa palabraa como porttAo tOU* 

Mdfdo poV ekerftordfDMrl6, i toDfTnilttifaol HfiiÉaiiD* 
do como locomotora*. 

Sabiamoa cuanto gaataba ál corooel oír «íotár i . 
loa artilleroi ooaodo yolviani do ojlorclcio, j loa m<L 
tro presoa ratolviinos entonar á voi an grito aoo da 
loa Heds de la brigada. Uo momaoto deapoéa, to-
daa las bateríaa oanteban coo ooaoatroa. 

tina vei laniadoa, riaaa y oaaloa eootioiisreo 
b««t« W . . . 

En el glasia ae aaparsroa las twt«ri«f, j los artí-
lleroa vohiaron tf aoa «lojamiontoa. 

Noaotroa toviiiioa que atraveasr la eia4ad oon 
nnM»s eaeolta lie borior, para itatierwr basta aob* 
ya ofdaQ laa dulaatias de la prlai4n. 

Tan »̂fSM>t8m«nt* «dtlbefinto* mn «dW di 
•atabt- eimlelttoc 11tikitÍ>ft(lW6a, V^, %l Xt^i» 1 
>• t̂ák* ««iMeMÜdo, dé««M4M I ttlMMfW^df. 
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vejqne hablar, annqna ooa. SAntlmieoto, d« la boa-
na VárKürlta y é» Wk libartia<4 <«« *« lotíi% éok 
ella el Ofleial;Fdfbd ktat» aiíbré«atona. 

->̂ fBra<̂ oI jblVvbi-bzfefámá el Vi^o.—Y«d qod 
harttOVh ¿litbiiá. BÉ indlspefisabla qué eoaósca li 
noiAfftre dal óBciki. Halfglrita, deoidniola verdiu, 
6 múié umt lá táúÚá, ítbtque faltando i Í Í S 
órdenes, tiabeia dado Blblflái i Ida (Avot̂ V. 

—{AUl Háir̂ ÓrWtfel, éiteti«t6 la cíkntioará, ili 
aa éidlí» Uft É m l^mum^m ; ioldad^i llenen 
á ttl oa t̂íríla. 

^{VábMI {VifJtiiill-AtJoet Viüb;-^«iféii «i» 
el ^m. 

^ m ^ «ortfíler; el UÉn eiflKfcfi Fotnd. 

Fttttt 
-8( . 
-tlIkTiliálirfétiftSkn» D<lkb^Y»t¿Allí* 

tatM ééiñÉü f mnmm iMmtmík "^im 
bit». 

nimIuttiiói'Bt m hdm m^ m nfaiiáiviAi i \i 
foFtafUa áe W .. AM (áaiol lá mjiM mUéU IST 
raido tlia en crescendo, haata qne astáfffl vIHdíVIí-' 
ra tm^M», ^tm^ÚÉéÚU a&tiéi¿l« k t l U i a é 
naeatro querido Fatnd. 


